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de Benedicto XVI ante los diversos 
dramas de la humanidad han su-
puesto para ellos una confirmación 
en el Evangelio, o un motivo de acer-
camiento a la Iglesia y, sobre todo, un 
renovado interés por aproximarse al 
“Dios	cercano”	que	el	Papa	proclama.	
Somos muchos los que nos sentimos 
diariamente enriquecidos por este 
anuncio alegre de Benedicto XVI, 
sazonado por la luz de la fe, expuesto 
con todos los recursos de la inteli-
gencia, con un lenguaje cristalino y 
con el testimonio de su relación per-
sonal con Jesucristo. Que el Señor 
nos los conserve por muchos años 
como guía de la Iglesia, para bien de 
la humanidad entera.

@ Javier Echevarría 
Prelado del Opus Dei 

Entrevista 
concedida a la 
revista Palabra, 
España 
(junio-2010)
Al concluir el Año Saacerdotal 

(por Alfonso Riobó)

1. Está a punto de terminar el 
Año sacerdotal que el Santo Padre 
convocó en el aniversario de la muerte 
del Santo Cura de Ars. Usted ha teni-
do la oportunidad de peregrinar a Ars 
con este motivo. Ya que la Iglesia lo 
propone a los sacerdotes como modelo, 
¿qué aspectos destacaría en la vida de 
San Juan María Vianney?

Su humildad, su piedad, su espí-
ritu alegre en la penitencia, etc., etc. Y 

pienso que el aspecto más importante 
de la vida del Santo Cura de Ars es 
su completa dedicación al ministerio. 
Precisamente por esto, al final del 
Año sacerdotal, Benedicto XVI lo 
proclamará patrono de todos los sa-
cerdotes (de los confesores lo era hace 
tiempo). La figura de San Juan María 
Vianney es una fuerte llamada a que 
seamos sacerdotes, sólo sacerdotes: 
por el bien de las almas, hemos de es-
tar dispuestos a dejar de lado todo lo 
que pudiera estorbar, aunque sea una 
pequeñez, el servicio pastoral. Con 
frase gráfica, un pastor santo de nues-
tra época —San Josemaría Escrivá de 
Balaguer— solía repetir que hemos 
de ser sacerdotes cien por cien.

2. El trabajo de los sacerdotes 
encuentra muchos puntos de apoyo: 
por ejemplo, la inclinación de muchos 
jóvenes a participar en actividades de 
voluntariado, o la disposición favora-
ble de muchas personas. Pero, a veces, 
halla también motivos de desilusión, y 
resistencias: ignorancia religiosa, men-
talidad secularista, incomprensiones, 
etc. A pesar de todo, ¿pueden los sacer-
dotes trabajar hoy con confianza?

No sólo podemos, sino que de-
bemos trabajar sacerdotalmente con 
optimismo y confianza. Basta tener 
presente que la eficacia del minis-
terio no proviene de nosotros —de 
nuestra preparación, de nuestras 
cualidades, etc., aunque todo esto 
hemos de cuidarlo para ser mejores 
instrumentos—, sino de la acción de 
Cristo en cada uno y por medio de 
cada uno. Al mismo tiempo, hemos 
de esforzarnos para hacer desapare-
cer esas resistencias, difundiendo la 
verdad con caridad.
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3. La vida sacerdotal gira, en 
gran medida, en torno a la liturgia. 
Su momento cumbre es la celebración 
de la Eucaristía, sobre todo el domingo. 
¿Podría hacer algunas recomendaciones 
concretas a los sacerdotes, para fomentar 
una celebración llena de fruto?

El sacrificio eucarístico consti-
tuye, en frase del Concilio Vaticano 
II,	el	“centro	y	raíz	de	toda	 la	vida	
del	 presbítero”	 (PO	 14).	 Para	 que	
esa aspiración se convierta en rea-
lidad, suele ser eficaz preparar la 
Misa ya desde la noche anterior a 
la celebración eucarística, con actos 
de	amor	a	Jesús	Sacramentado,	con	
comuniones espirituales, con deseos 
de acompañarle en el tabernáculo; y 
prolongar luego la acción de gracias 
por el Santo Sacrificio durante la 
jornada. Así lo he visto en la vida 
del Fundador del Opus Dei, que 
era un sacerdote enamorado de 
Jesucristo.	 Es	 especialmente	 útil,	
para una celebración llena de fruto, 
meditar con frecuencia los textos y 
las	rúbricas	litúrgicas,	para	profun-
dizar en su sentido. En cualquier 
caso, hemos de fomentar el hambre 
y la sed de prestar a Cristo nuestro 
ser en la actualización sacramental 
del Sacrificio del Calvario.

4. ¿Qué hace ef icaz la predica-
ción? ¿Podría indicar alguna expe-
riencia particular relativa al modo de 
prepararla?

Hay	muchos	modos	de	prepa-
rar la predicación. Como explicó el 
Sínodo sobre la Eucaristía, la homi-
lía tiene una finalidad catequética y 
exhortativa (cfr. SC 46), y no debe 
confundirse con una conferencia, 

una	 clase,	 etc.	Ha	de	 ser	 fruto	 del	
trato personal del sacerdote con el 
Señor. Sin vida interior, sin piedad, 
poco valen las palabras persuasivas. 
San Agustín aconseja que el predi-
cador, al hablar, haga cuanto esté de 
su parte para que se le escuche con 
gusto	 y	 docilidad.	 “Pero	 no	 dude	
—añade— de que si logra algo, y en 
la medida que lo logra, es más por la 
piedad de sus oraciones que por sus 
dotes oratorias. Por tanto, orando 
por aquellos a quienes ha de hablar, 
sea antes varón de oración que de 
peroración» (De doctrina christiana 
4, 15, 32). Me parece un consejo 
plenamente actual.

5. En su intervención en el Sínodo 
de los obispos sobre la Eucaristía se 
ref irió a las concelebraciones. ¿Cuál es 
su experiencia? ¿Se pueden preparar 
de modo que faciliten la participación 
piadosa de todos los concelebrantes, 
aunque sean muchos?

En el Sínodo me hice portavoz 
de	 una	 experiencia	 común:	 en	 no	
pocos casos, las concelebraciones 
—sobre	todo,	si	hay	un	gran	núme-
ro de concelebrantes— dificultan la 
piedad del sacerdote, tanto durante 
la celebración eucarística como en la 
necesaria preparación personal. En 
esas concelebraciones multitudina-
rias es fácil que se diluya el sentido 
de adoración propio del misterio 
eucarístico, también porque ofrecen 
muchas ocasiones de distracción.

Benedicto XVI hizo referencia 
a estas dificultades en la Exhortación 
apostólica postsinodal Sacramentum 
caritatis, y recordó que ese tipo de 
concelebraciones han de tener ca-
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rácter excepcional, al tiempo que 
propiciaba el estudio de los modos 
adecuados para asegurar el decoro 
en la liturgia y salvaguardar la parti-
cipación plena y real de los sacerdo-
tes y de los fieles en la celebración 
(cfr. SC 61), con el necesario orden 
y distinción de funciones propias de 
cada uno.

6. Un tesoro del sacerdocio es la 
administración del perdón divino en 
el sacramento de la Penitencia. Usted 
ha dicho recientemente que no existe 
propiamente una crisis de la confesión, 
sino que, en todo caso, sería más acer-
tado hablar de una crisis de confesores. 
¿A qué se refería?

No es una frase mía, sino una 
afirmación que vienen haciendo los 
Romanos Pontífices desde Pablo 
VI a Benedicto XVI. También en 
este aspecto la experiencia lo con-
firma. Conozco innumerables ca-
sos en los que la administración del 
sacramento de la Reconciliación 
en su forma ordinaria ha recibido 
un gran impulso, por el simple 
hecho de disponer en las iglesias 
de confesores con horarios claros 
y en momentos favorables para los 
fieles. Recuerdo, por ejemplo, que 
durante el Año Santo del 2000, 
en Roma, pudimos contemplar un 
“redescubrimiento”	de	la	Confesión	
entre todo tipo de personas, espe-
cialmente jóvenes, porque se cuidó 
con esmero este punto.

El ejemplo del Cura de Ars es 
elocuente.	Un	sacerdote	con	cura	de	
almas no se queda tranquilo si no 
dedica todo el tiempo necesario a 
este ministerio, si no ama el confe-

sonario y no espera en esa sede a las 
almas. Y los otros —pienso en los 
que trabajan en oficinas de curias, 
en la enseñanza, etc.— también 
pueden ayudar en esta labor pasto-
ral	 tan	 importante,	 sacando	 algún	
tiempo para atender el sacramento 
de la Penitencia los días de fiesta, 
los fines de semana, etc.

7. La ignorancia en materia re-
ligiosa es patente en muchos lugares. 
¿Qué importancia tiene la labor ca-
tequética y formativa? ¿Cómo conju-
garla con las restantes ocupaciones del 
sacerdote?

Dar formación a los fieles es 
de importancia capital y, en los mo-
mentos actuales, absolutamente ne-
cesario. Anteriormente, en muchos 
lugares, la educación en el seno de la 
familia y en las escuelas garantizaba 
que los niños y muchachos conocie-
ran las verdades básicas de nuestra 
fe, las oraciones fundamentales 
del cristiano, la diferencia entre lo 
bueno y lo malo. Ahora, en muchos 
países, ya no sucede así, y es preci-
so suplir ese vacío con un empeño 
mayor por parte de los sacerdotes, 
especialmente si tienen confiada la 
cura de almas en parroquias, cape-
llanías, asociaciones, etc.

Si no nos empeñamos en for-
mar a las jóvenes generaciones en la 
fe y en la moral de Cristo, todo lo 
demás que llevemos a cabo, siendo 
bueno, resultará insuficiente. La ins-
trucción religiosa es una tarea que el 
sacerdote no puede delegar, aunque, 
naturalmente, puede y debe buscar 
colaboradores. ¡Qué gran labor han 
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realizado y realizan las catequesis en 
tantos lugares!

El modo de conjugar esta 
mayor dedicación con las restantes 
actividades sacerdotales dependerá 
de cada caso concreto. Muchas 
veces bastará organizar bien las 
clases de preparación a la primera 
Comunión, a la Confirmación, 
al Matrimonio, yendo a lo que es 
verdaderamente esencial. También 
puede	 ser	 útil	 tener	 un	 programa	
para desarrollar en las homilías do-
minicales, con el objetivo de expli-
car los temas fundamentales de la 
fe, la moral y la liturgia, siguiendo 
el Catecismo de la Iglesia Católica, 
como aconsejó la Asamblea del 
Sínodo de los Obispos sobre la 
Eucaristía (cfr. SC 46).

8. La Escritura dice que el her-
mano ayudado por otro es como una 
“ciudad amurallada”. San Josemaría 
Escrivá de Balaguer, el Fundador del 
Opus Dei, solía utilizar esa expresión. 
Siempre necesitamos, y debemos a los 
otros, esa fortaleza. ¿Podría hablar de 
fraternidad entre los sacerdotes, y de 
unión de cada uno con el obispo?

Debemos partir del hecho 
de que todos somos débiles. San 
Josemaría ilustraba el sentido de la 
fraternidad sacerdotal —y, más en 
general, de la fraternidad cristia-
na— con una imagen tomada de la 
vida corriente. Todos recordamos 
los castillos de naipes que quizá 
levantábamos en nuestra infancia. 
El Fundador del Opus Dei señala-
ba que los cristianos, apoyándonos 
unos a otros por la caridad, estamos 
en condiciones de levantar esos 

castillos. «Vuestra mutua flaqueza 
—escribía— es también apoyo que 
os sostiene derechos en el cumpli-
miento del deber si vivís vuestra 
fraternidad bendita: como mutua-
mente se sostienen, apoyándose, los 
naipes» (Camino, 462).

Así como el primer deber de 
los obispos se traduce en cuidar de 
sus sacerdotes, del mismo modo 
uno de los primeros deberes de los 
sacerdotes se concreta en ayudar a 
sus hermanos clérigos a ser fieles 
ministros del Señor. Para lograrlo, 
resulta necesario que recemos unos 
por otros, no dejar solo a ninguno 
en sus necesidades espirituales o 
materiales, visitar a los enfermos, 
ofrecerse con alegría para ayudar 
al que lleva una carga excesiva de 
trabajo, etc. En este sentido, la 
Iglesia recomienda las asociaciones 
sacerdotales aprobadas por la legí-
tima Autoridad con la finalidad de 
ofrecer esa atención a los diáconos 
y presbíteros.

Por lo que se refiere a la 
unión de cada sacerdote con su 
Obispo, bastaría recordar que el 
presbiterado, por su misma natu-
raleza —como enseñó el Concilio 
Vaticano II— existe para colaborar 
con el episcopado en todo lo refe-
rente	 a	 la	 misión	 sacerdotal	 (LG	
28, PO 4). Por otra parte, es muy 
importante la unión con el propio 
Obispo; una unión que no ha de ser 
sólo de subordinación jerárquica, no 
sólo efectiva, sino también afectiva, 
y que junto a la obediencia y dis-
ponibilidad ministerial, lleva a que 
cada sacerdote tenga a su Obispo 
muy presente en su oración y en su 
sacrificio.
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9. ¿Cómo hacer para despertar 
nuevas y abundantes vocaciones sacer-
dotales?

Lo primero, como siempre, 
es rezar al Dueño de la mies. Pero 
rezar de verdad, sin cansarse, todos 
los días, explicando a los demás fieles 
de la Iglesia que a todos compete el 
deber de promover vocaciones para 
el sacerdocio. Luego, al mismo tiem-
po, examinar qué acciones concretas 
se pueden emprender, para descubrir 
y fomentar la llamada de Dios entre 
los jóvenes. No sería bueno descargar 
esa responsabilidad exclusivamente 
sobre el encargado o los encarga-
dos de la pastoral vocacional en las 
Diócesis: todos hemos de sentirnos 
responsables de dejar al menos un 
sucesor, que ocupe nuestro puesto 
cuando seamos ancianos o el Señor 
nos llame a su presencia.

Bastantes sacerdotes saben por 
experiencia personal que es muy 
eficaz dedicar una atención especial 
a los monaguillos y a otros mucha-
chos que colaboran en las parroquias, 
transmitiéndoles detalles de piedad 
eucarística, enseñándoles a rezar, a 
servir a los demás, etc. Lo mismo 
cabe decir de los profesores de reli-
gión, que pueden descubrir, entre los 
alumnos, aquellos que manifiestan 
las cualidades humanas convenientes 
para que el Señor siembre en ellos la 
vocación sacerdotal. Y un lugar pri-
vilegiado es el confesonario, para la 
dirección espiritual y para acompa-
ñar a quienes manifiesten que poseen 
condiciones para el sacerdocio.

10. Usted preside la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz, que está 

intrínsecamente unida a la Prelatura 
del Opus Dei. ¿Cómo trabaja esta aso-
ciación de sacerdotes?

Favoreciendo en todo momento 
la plena comunión de cada uno con 
el Obispo y con el presbiterio de la 
Diócesis. Los socios de la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz procu-
ran vivir el espíritu del Opus Dei, 
y así buscar la propia santificación 
en el ejercicio de su ministerio y 
en el ámbito secular propio de su 
vocación. Para eso, se les ofrecen 
—como también a otros muchos 
sacerdotes que lo desean— los 
medios para que mejoren su forma-
ción doctrinal, ascética y espiritual, 
mediante reuniones periódicas, 
acompañamiento personal, cursos 
de formación permanente, etc.

11. Como Prelado del Opus Dei, 
le ha correspondido suceder —después 
de Mons. Álvaro del Portillo, cuya 
fama de santidad es notoria—, a San 
Josemaría, al frente de la Obra. ¿Qué 
aspecto de su vida destacaría en este 
año?

Tanto San Josemaría como su 
primer sucesor, el Siervo de Dios 
Mons.	 Álvaro	 del	 Portillo,	 fueron	
sacerdotes cien por cien. Desde la 
situación personal en que Dios los 
había colocado, se entregaron al 
cumplimiento de la misión recibida 
y la llevaron a cabo con ejemplar 
fidelidad y con intensa caridad pas-
toral. En los dos destacaba un amor 
apasionado a la Eucaristía, manifes-
tado en muchos detalles concretos, 
y un afán de almas que les empujaba 
a olvidarse constantemente de sí 
mismos para pensar sólo en el bien 
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de los demás. No me detengo en 
referir detalles concretos, que supe-
rarían los límites de esta entrevista y 
pueden encontrarse en las biografías 
publicadas.

12. Parece que está próximo el mo-
mento de la beatificación del Venerable 
Siervo de Dios Juan Pablo II. ¿Qué 
recuerdos conserva de la figura sacer-
dotal y de la personalidad del anterior 
Papa? ¿Podría referimos algún suceso 
relacionado con sus encuentros con el 
Papa Wojtyla?

Fue un sacerdote santo y un 
servidor incansable de la Iglesia, pre-
ocupado exclusivamente por el bien 
de las almas. Todos esperamos con 
mucha ilusión el momento de su ele-
vación a los altares, porque supondrá 
un gran bien para el mundo entero.

Conservo muy grabado en mi 
memoria un recuerdo en el que se 
pone de manifiesto la entrega ge-
nerosa de Juan Pablo II a su misión 
como sucesor de San Pedro. En 
una ocasión, acompañé a Mons. 
Álvaro	del	Portillo	 al	Apartamento	
Pontificio. Era una hora avanzada 
de la tarde. Mientras esperábamos 
la llegada del Papa, oímos unos pa-
sos que se acercaban por un pasillo, 
como arrastrando los pies. Era el 
Santo Padre; se le notaba muy fati-
gado.	Don	Álvaro,	impulsado	por	su	
cariño	filial,	exclamó:	“Santidad,	¡qué	
cansado	 está	Vd!”.	El	Papa	 le	miró	
y,	con	voz	firme,	le	respondió:	“Si	a	
estas horas yo no estuviera cansado, 
sería señal de que no he cumplido 
con	mi	deber”.

Además, no puedo olvidar que 
Juan Pablo II fue el instrumento del 
que se sirvió el Señor para canonizar 
a San Josemaría, señalándolo como 
modelo a toda la Iglesia, y para otor-
gar al Opus Dei su configuración ju-
rídica definitiva, en plena fidelidad al 
carisma fundacional, como prelatura 
personal, orgánicamente estructu-
rada por el Prelado, el presbiterio y 
los fieles laicos. También por eso le 
estamos muy agradecidos.

13. Hace 25 años comenzaron las 
Jornadas Mundiales de la Juventud. Ya 
se acerca la de 2011, que será en Madrid. 
¿Cómo valora estos encuentros, y qué 
innovaciones podrían incorporar, para 
que sus frutos sean más abundantes?

Los frutos espirituales de es-
tas jornadas están patentes ante los 
ojos de todos. No me corresponde 
a mí sugerir innovaciones. Lo que 
sí hago es rezar —ahora, por la 
Jornada Mundial que se celebrará 
en Madrid— y animar a los fieles y 
cooperadores de la Prelatura a rezar 
y a colaborar personalmente a la rea-
lización de este evento, en la medida 
en que cada uno pueda, para que sea 
un momento de gracia en la Iglesia, 
que —como afirmó Benedicto XVI 
al inicio de su Pontificado— es siem-
pre joven y bella, y en los jóvenes se 
hace misionera del futuro.

14. Ante algunas tristes noticias 
recientes, hay quienes inciden de nue-
vo en cuestionar el celibato. Con todo, 
esta puede ser una buena ocasión para 
volver a exponer los motivos en que se 
basa el celibato sacerdotal, y los frutos 
que se esperan de él.
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Existen estudios científicos se-
rios —también algunos realizados 
por especialistas no católicos—, que 
demuestran que la disciplina sobre 
el celibato sacerdotal nada tiene que 
ver con esos lamentables casos que 
se han aireado recientemente. Más 
aún,	cuando	se	vive	como	lo	que	es	
—un don divino—, por amor a Dios 
y a todos los hombres (aunque en 
ocasiones haya que luchar para con-
servarlo	fielmente),	el	celibato	sitúa	
al sacerdote en las antípodas de esos 
comportamientos aberrantes.

Sí, en el momento actual puede 
ser particularmente oportuno re-
tornar y profundizar en los motivos 
—que no son de simple convenien-
cia práctica— que relacionan estre-
chamente el sacerdocio y el celibato, 
un doble y grandioso don de Dios.

15. Son numerosas las muestras de 
afecto que ha recibido el Santo Padre, 
en desagravio por los ataques que le 
han dirigido. Más allá del momento 
actual, ¿cómo pueden los sacerdotes 
vivir la unidad con el Papa, y fomen-
tarla entre los f ieles?

El mejor modo de apoyar al 
Santo Padre, en ésta como en otras 
circunstancias, se resume en rezar 
y hacer rezar por su Persona y sus 
intenciones; leer, meditar, difundir 
y poner en práctica sus enseñanzas; 
y encomendar al Señor también a 
sus colaboradores en el gobierno de 
la Iglesia, para que sea muy eficaz 
su servicio a la misión universal del 
Romano Pontífice.

16. Parece indudable que la in-
gente labor de la Iglesia no siempre es 

suficientemente conocida y comprendi-
da. ¿Qué cabe hacer en este terreno?

Además de rezar —perdone 
mi insistencia en este punto, pero la 
oración hecha con fe es fundamen-
tal—, sería oportuno que a nivel de 
Conferencia episcopal, e incluso de 
cada Diócesis, se cuidara la prepara-
ción de profesionales competentes 
en los medios de comunicación. No 
basta	la	“buena	voluntad”	para	infor-
mar adecuadamente sobre la Iglesia; 
es preciso incorporar los modos y los 
tiempos de la comunicación institu-
cional, de la gestión de crisis, etc., 
que resultan especialmente necesa-
rios en el contexto de globalización 
característico de la sociedad actual. 
A este propósito, me da alegría 
comprobar que están teniendo gran 
aceptación los cursos de la Facultad 
de Comunicación Institucional 
de	 la	 Pontificia	 Universidad	 de	 la	
Santa Cruz, dirigidos específica-
mente a las personas que se ocupan 
de la comunicación institucional en 
las oficinas de prensa de Diócesis, 
Conferencias episcopales y otras 
instituciones de la Iglesia.

17. Una vez que concluya el Año 
sacerdotal, ¿qué debe permanecer de 
esta celebración?

En los sacerdotes, una pro-
funda renovación personal, carac-
terizada por concretas y diarias 
conversiones interiores, encamina-
das a vivir con una fidelidad más 
acendrada el ministerio, un amor 
más grande y diario a la celebra-
ción de la Eucaristía y a la admi-
nistración del Sacramento de la 
penitencia. Y en los demás fieles, la 
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toma de conciencia —no con solas 
palabras, sino con hechos— de que 
todos somos Iglesia. El futuro de-
pende también de ellos: de cómo 
cumplen sus deberes cristianos; de 
cómo rezan por el Papa, por los 
Obispos y por los sacerdotes; de 
cómo educan a sus hijos; de cómo 
ejercitan su alma sacerdotal tam-
bién en el trabajo, en el descanso; 
de cómo piden al Señor que envíe 
a su Viña muchos y santos traba-
jadores. 

Entrevista 
concedida al 
semanario Paraula, 
Valencia, España 
(20 al 26-VI-
2010)
(por Francisco Pastor)

—Benedicto XVI convocó el 
Año Sacerdotal que se está celebrando. 
¿Cuáles son los grandes retos que se pre-
sentan al sacerdocio en nuestro tiempo? 
¿Qué reflexiones se realizan dentro de 
la Prelatura del Opus Dei al respecto?

Pienso que el reto más impor-
tante, y que resume cualquier otro, 
es la necesidad de que los sacerdo-
tes luchemos por ser santos: que 
dejemos actuar a Dios en nosotros 
y a través de nuestro ministerio. De 
hecho, Benedicto XVI, en la con-
vocatoria del Año Sacerdotal, nos 
exhorta a una profunda renovación 
interior, que contribuya a difundir 
las magnalia Dei, las maravillas di-
vinas, a toda la humanidad, con las 
palabras y las obras.

El mensaje de San Josemaría 
invita a los sacerdotes a santificarse 
en el ejercicio de su ministerio, que 
está	al	servicio	del	sacerdocio	común	
de todos los fieles. Entre tantos 
desafíos, en este marco, está el de 
aprender cada día a celebrar bien la 
Santa Misa: aprender de nuevo, des-
cubriendo que es el centro de nuestra 
vida, que en el altar somos Cristo. 
De ahí la necesidad de ser humildes, 
para que sólo Dios se luzca.

—San Josemaría es conocido 
mundialmente por ser el fundador 
del Opus Dei, pero antes ejerció la-
bores como sacerdote de las diócesis de 
Zaragoza y luego de Madrid. De esa 
labor, quizás no tan divulgada, ¿pue-
de destacar algún hecho o experiencia?

San Josemaría, al poco de 
ordenarse en 1925, se hizo cargo 
de la parroquia de Perdiguera, un 
pueblo	de	la	provincia	de	Zaragoza.	
El párroco estaba ausente por una 
enfermedad grave. Allí tuvo sus 
primeras experiencias pastorales 
sin la ayuda de otro sacerdote más 
experimentado. Puso toda su ilu-
sión humana y sobrenatural en ese 
encargo. Recordó siempre con mu-
cho cariño esa época, y sentía una 
profunda admiración por el trabajo 
escondido de tantos párrocos de 
pueblos y aldeas.

Desde el primer día, vio claro 
que debía dedicar tiempo al confe-
sonario y cuidar delicadamente la 
liturgia, así como la piedad popular, 
mediante el rezo del rosario por la 
tarde o la hora santa de los jueves. 
Dedicó particular atención a la ca-
tequesis con los niños y a la prepa-
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